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    Sobre este libro


    Hay libros que esperan ser leídos. Este no espera: irrumpe. Escrito desde un encierro que Mariano Avilez no eligió pero supo habitar, esta primera obra poética es el registro brutal y luminoso de quien desciende hasta el fondo del lenguaje y vuelve —si es que vuelve— con algo distinto en la voz. Aquí la transgresión no es gesto: es estructura. Lo sagrado junto a lo grotesco conviven sin pedirse explicaciones. Entidades, sombras y presencias coexisten como quien habita una dimensión prestada, y la invocación chamánica que las reúne nunca distingue entre el fuego literal o el metafórico... porque en este libro, esa frontera no existe. Mística urbana, alquimia y carne que piensa en otro idioma, comparten poemas e interludios donde hallarse o perderse jamás son opciones: son consecuencias. Una escritura que no guía ni advierte, simplemente ocurre, con la indiferencia exacta de lo que es verdadero. La belleza de lo impuro no promete belleza, pero la contiene. No promete verdad, pero tampoco miente.

  


  
    Sobre Mariano Avilez


    Mariano Avilez nació en 1992 en Comodoro Rivadavia, ciudad en la que reside actualmente. Además de poeta, es DJ/productor y promotor cultural. Estudió Filosofía y Química.


    Sus escritos exploran las zonas de contacto entre lenguaje, cuerpo y tecnología, construyendo una estética que transita lo oscuro, lo espiritual y las formas híbridas de lo humano y lo sintético.


    En La belleza de lo impuro, estas búsquedas se condensan en una poética intensa y contemporánea, donde la palabra se vuelve territorio de experimentación, resonancia y memoria.


    IG: @avilez.poetiklab
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    Dedicado a los que vivieron o viven el encierro.


    A los que tuvieron que aprender a caminar sigilosos para sobrevivir.


     A los que aprendieron a respirar bajo el agua.

  


  
    
      


      


      Nota del autor


      Este libro no se lee: se cruza o te atraviesa.


      Cada página es un filo en tu piel, un eco en la sangre, viajando en las venas, un descenso hacia la grieta donde lo humano se deshace.


       


      Cuando aparezca la palabra INTERLUDIO, frená.


      No sigas.


      Respirá como si conjuraras un nombre prohibido.


      Dejá que la palabra repose hasta que mute en visión, en sombra, en estremecimiento.


       


      Los interludios son llaves disfrazadas de pausa.


      Unos pedirán quietud; otros, vértigo, otros apenas el rumor de tus pasos en el vacío.


      Leé como quien se adentra en un ritual: sin garantías, sin salvavidas.


      Porque este libro también te observa:


      Mide tu pulso, prueba tu miedo, talla en vos un reflejo invisible.


      


      Que cada interludio marque el compás de la ceremonia.


      Que cada poema te abra una herida secreta.


      Y si lográs salir, quizás ya no seas el mismo.


       


      Mariano Avilez

    

  


  
    
      
Prólogo


      Hay poemas que no se escriben, se sangran.


      Este libro es una herida que no cierra,


      una voz que atraviesa la carne, que consume y trasciende,


      una plegaria del alma que anhela el encuentro


      con un mundo más allá de la forma.


       


      Cada palabra parece venir de un borde:


      entre lo sagrado y lo profano,


      entre la experiencia humana y el deseo de disolverla.


      Aquí se reza con gritos,


      se ama con los huesos,


      se nombra a Dios en su versión más cruda,


      más terrestre, más animal.


       


      Surge de una noche oscura


      que todo atraviesa,


      desnuda y rasga


      desde el fuego primigenio que nace del pecho.


       


      


      Estos poemas son fragmentos de una búsqueda que se arrastra


      y se eleva.


      Una caída necesaria para acceder a otra luz,


      que sólo se revela después del dolor.


       


      Un llamado que no todos oyen,


      un grito ahogado que envuelve.


      Toma, da y quita,


      tránsito que sólo el deseo sabe cruzar.


       


      No se trata de entender, sino de dejarse atravesar.


      Quizás, en eso, haya algo de salvación.


       


      Antígona

    

  


  
    
      


      Parte 1 
 Liturgias del vacío


    

  


  
    
      
El reflejo


      Colores que intentan escuchar


      las vibraciones que reflejan.


      ¿Será alguna vez justo lo que observamos?


      ¿La Verdad estará compuesta por los sentidos?


      ¿La justicia será reflejo de la Verdad?


      ¿O todo sólo son colores?


       


      Ellos buscan la libertad de sí mismos,


      por eso se mezclan


      en gloriosas orgías


      esperando engendrar una verdad revelada


      en la composición perfecta,


      el arte de la realidad.


      Pero sólo quieren ser libres de sus reflejos.


      ¿O querrán ser invisibles?


      Como la justicia,


      como la verdad,


      como la vibración.


       


      Me mostraron que ser


      es fundirse en el reflejo,


      dentro del más viejo amor…


      un destello.


       


      Y comprendí que cada color


      es un idioma de la luz


      intentando recordar su origen.


      
La lupa y el sol


      Pasó la noche.


      Oscura, pujante.


      Aún misteriosa,


      pero ya demandante.


       


      En nuestro interior


      comenzaba a salir el sol.


      Disipando tinieblas.


      Para dar a luz


      la bruma del alba.


       


      Supimos que esa bruma era sagrada,


      pero no divina.


       


      Nos atravesaba.


      Se llevaba algo.


      Algo nuestro.


      Algo que quizás


      ya no hacía falta.


       


      El sol alumbró.


      Ardiente.


      Voraz.


       


      Con su pulsión


      destructiva y creadora,


      pasó por el fuego


      


      todo lo denso.


      Lo impuro.


      Lo falso.


       


      Y nosotros,


      tan atados al tiempo,


      nos sentimos tan humanos


      que lloramos.


       


      Mientras tanto,


      afuera: regurgitaban motores,


      reinaba el smog,


      corrían trajes caros


      sosteniendo maletines


      llenos de secretos


      y vergüenzas.


       


      Y entonces


      entendimos:


      nos importaban.


      No por amor.


      Por asombro.


       


      Porque ellos eran las hormigas.


      Y nosotros,


      los niños


      que sacan del bolsillo una lupa


      y se ríen,


      porque ahora


      saben usar el sol.


      


      Instructivo


      El aplastamiento de masa encefálica


      no cosecha aún la negritud del alma.


      Sólo afloran viscerales colores,


      las burdas cuestiones cementadas


      en los muros de la pobre percepción.


       


      Basta encender la duda


      con el horror


      justo antes del delirio.


       


      Lograr la cera aterrada,


      consagrarla en su grasa,


      y fundirla en el plomo de los placeres.


       


      Los ardores premonitorios,


      las punzantes melodías indiscretas,


      exponen en sí mismas


      los valores defraudados,


      las mentiras fundantes.


       


      Una vez aislada


      la sal negra de las promesas,


      cargarla como munición


      junto a la pólvora china,


      buscadora de inmortalidad.


       


      Las baterías inagotables


      


      se retroalimentan con la energía prismática


      de huesos rotos y angulosos.


       


      Las pústulas, con sus olores,


      deben agradar al azufre


      y ser recordadas como profana liberación.


       


      Los cortes torácicos transversales


      emularán las ubicaciones planetarias


      regentes al nacer


      el primogénito caído.


       


      El manto cubriente, teñido de escarlata,


      evocará la infancia embrionaria de la virgen,


      regada por su primera sangre lunar.


       


      No puede haber moral en el proceso.


      Debe ser obedecido.


      No pensado.


      
El evangelio del no-retorno


      I. Invocación Primigenia


      (Se abre una liturgia, afirmando la voluntad


      de consumir la vida para trascenderla)


       


      Dame la vida,


      la viviré.


      Brillaré junto a la primera estrella de la mañana,


      inmortalizaré mi conciencia


      en el fulgor que no dura,


      en el relámpago que no suplica.


       


      Que se consuma rápido,


      como los nombres en la lengua de los muertos.


      II. Credo del Dolor


      (Se afirma la voluntad de transitar el sufrimiento


      como rito de paso hacia el Vacío)


       


      Haz que merezca la muerte,


      que mi esfuerzo valga el dolor


      que sólo en vida se puede gozar.


       


      Déjame vivir para desear morir


      y morir para haber vivido con sentido.


       


      Hazme templo del dolor sagrado.


      
III. Consagración del Caos


      (La consagración del alma al Vacío absoluto,


      contra todo Logos y estructura)


       


      No me ates a la existencia,


      ni con amor,


      ni con promesas,


      ni con luz.


       


      Déjame fundirme en la Nada.


      Dame el alivio del absoluto no-ser


      luego de haber sido


      y haber odiado ser.


       


      Que las yeguas de las arpías


      se desgarren contra el eco de mi huida.


      Que sus alas se pudran antes de tocarme.


      IV. Letanía Siniestro-Sagrada


      (Invocación rítmica de lo negado, una plegaria


      por el olvido definitivo)


       


      Aleja de mí la puerta del conocimiento.


      Que no se abra, que no se pronuncie.


      Séllala con el nombre que no puede decirse.


       


      Déjame saborear lo increado,


      el enigma que corrompe la mente.


      


      Lo que no puede ser soñado


      ni escrito sin sangrar.


       


      Llévame por la izquierda.


      Por el sendero que serpentea


      donde la razón se ahoga y no grita.


       


      Que no quede huella,


      ni hueso,


      ni sombra.


      Sólo el aroma de lo que jamás fue.


      V. Comunión con Lilith


      (La entrega final: súplica ardiente a la Reina del No-Lugar)


       


      Concédeme el primer y último milagro:


      el del caos.


      el de lo primigenio.


      el de lo verdadero.


       


      No me dejes volver.


      Rescátame de las garras del creador.


      Hazme su abominación.


      Devuélveme a lo informe.


       


      No me dejes incierto,


      lleno de vida,


      lleno de chispa,


      lleno de error.


      


      Apágame.


      Extíngueme.
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